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    Te alabo públicamente, Padre, Señor del Cielo y de la Tierra,





    porque has mantenido estas cosas ocultas de sabios e intelectuales


    y las revelaste a los niños.




    Mateo, 11: 25


  




  

    

      Introducción del pergamino del viejo Krato,




      habitante del planeta Kía




      Hay un viejo misterio en el Universo:




      ¿por qué la vida?




      ¿Para qué la Creación?




      Los intelectos se afanan, buscan




      y no encuentran,




      y como no encuentran,




      inventan teorías,


      pero el antiguo misterio


      sólo al amor se revela,


      a la consciencia iluminada por amor,


      privilegio de simples y sencillos,


      como niños.


    


  




  

    




    

      [image: ami solo]




      Primera parte
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      Recuerdos de Ami


    




    

      Hola. Mi nombre es Pedro X. La equis significa «misterio», porque no puedo revelar mi apellido. Ya sabrán la razón.




      Soy un joven de catorce años de edad, estudiante y soltero. Sin embargo, escribí un libro que se hizo muy popular; se titula Ami. Bueno, yo se lo dicté a un primo mayor, aficionado a la literatura: Víctor, y él lo escribió. Él trabaja en un banco, y en los ratos libres viene a mi casa a teclear en su notebook. Así realizamos el libro Ami.




      Víctor opina que mi relato es una tontería, una fantasía para niños. Dice que si se dignó a escribirla fue para ir «soltando la mano», porque piensa editar una novela, «un libro de verdad», algo serio, relacionado con «la tortura de la frustración mental»... Una bobada así de aburrida.




      Debido al éxito de Ami, libro que habla de estrellas, ovnis y amor, Víctor quiere ambientar su novela en el espacio. Siempre me pregunta cómo imagino yo los mundos o las personas extraterrestres. Le respondo contándole lo que he visto, no lo que imagino.




      Él piensa que mi relato no es real, que todo lo inventé. Dice que tengo mucha facilidad para idear historias; sin embargo, lo que cuento en Ami no tiene ni un pelo de fantasía. Ami existe, es un amigo mío, un visitante de otro mundo; apareció en una playa solitaria al caer la tarde, cuando el verano terminaba. Él podía adivinar mis pensamientos, planear como una gaviota y también hipnotizar a la gente. Parecía no tener más de once años, pero manejaba un ovni y era capaz de construir aparatos mucho más complicados que un televisor. Dijo ser una especie de mensajero o maestro, y que era adulto, pero con apariencia y corazón de niño. Tenía el pelo blanco y era bajito de estatura.




      En su vehículo espacial me llevó en sólo pocos minutos a conocer varios países de la Tierra. Después fuimos a la luna. No me gustó: demasiado árida y tenebrosa, parecía un queso seco visto con una lupa. Allá siempre era de noche, aunque hubiese sol, porque el cielo se veía negro. En cambio, Ami disfrutaba mirando la luna o cualquier cosa. Él se regocijaba con todo; nada le disgustaba, excepto comer carne. Sentía lástima por los animalitos.




      Dijo que yo vivía siempre «pre-ocupado» y por eso me llamaba «Míster Paranoia», mientras que él no se «pre-ocupaba» por nada sino que se «ocupaba».




      Más tarde me llevó a un mundo espectacular que se llamaba Ophir y se pronuncia «Ofir». Mejor dicho, se llama Ophir, porque existe, es real. Está cerca de una estrella roja: un sol cuatrocientas veces más grande que el nuestro. Ése es un mundo altamente tecnológico donde no se conoce el dinero, nada se compra o vende. Todos piden lo que necesitan por algo parecido a Internet, y lo reciben en sus casas de inmediato por vía molecular. Los habitantes contribuyen con la sociedad según sus talentos y buena voluntad. Como no hay personas deshonestas, no es necesario que exista policía, candados, cadenas, muros, alambradas, rejas o cerraduras; por eso mismo, ellos no se complican con documentos.




      No están divididos por países; Ophir es una sola nación de hermanos, y como son hermanos, no existen los ejércitos ni la guerra. Tampoco están divididos por religiones. Consideran que Dios es Amor. Eso es todo. Viven procurando hacer el bien y superándose cada día, pero también se divierten mucho de manera sana. Allá todo es libre; nada obligatorio.




      Ami dijo que la Tierra podría vivir así. Para eso es necesario que todos conozcan lo que él vino a mostrar, es decir, que Amor = Dios, y que por eso mismo, el Amor es la ley fundamental del Universo. Dijo que teniendo eso bien claro en todos los corazones, lo demás se dará muy fácil. También afirmó que si no lo hacemos no vamos a poder subir a una forma superior de civilización, porque mucho nivel científico y poca solidaridad entre las personas es la fórmula ideal para que un mundo sea destruido por su propia gente. Eso es lo que está ocurriendo en la Tierra. Es que no somos evolucionados; por eso lo hacemos todo mal y pensamos todo al revés de como debería ser: nos matamos y nos hacemos sufrir, en lugar de cuidarnos y protegernos, que es lo que sucedería si tuviésemos mayor evolución.




      Según Ami, evolucionados son los mundos que cumplen con tres requisitos básicos:




      1. Reconocen que Amor = Dios, y por eso saben que el Amor es la ley fundamental del Universo, lo más importante de la vida.




      2. Dejaron de estar divididos por fronteras y forman un solo pueblo de hermanos.




      3. Tienen al Amor como fundamento de toda la organización mundial.




      Ami usó el ejemplo de una familia para explicarme ese último punto. Las familias comparten todo con cariño porque las une el amor.




      También me dio diez buenos motivos que impiden a la gente de planetas superiores intervenir masivamente en la evolución de otros mundos. Sólo pueden sugerir cosas muy sutilmente, de acuerdo con un misterioso «plan de ayuda».




      Él me pidió que escribiese un libro que relatase todo lo que viví y conocí a su lado. Dijo que debería hacerlo como si se tratase de un cuento, y no como lo que es: una realidad; por eso afirmé que lo relatado en Ami es un cuento. A propósito, lo repito ahora: jamás he conocido a ningún extraterrestre. Tampoco he viajado a un mundo superior. Y este nuevo relato es también producto de mi fantasía...




      Si muchas personas opinan que lo que Ami dice es todo realidad porque coincide con lo que ellas presienten desde el corazón..., eso es simplemente una coincidencia, una casualidad, imaginación o locura de ellos y mía.




      Firmado: Pedro X




      Lo último que visitamos fue un mundo rosado. Allí estaba yo mismo, pero cuando sea grande, algo así. Había una dama que me esperaba desde mucho tiempo atrás. Tenía el rostro color celeste claro y rasgos orientales. Sentí que nos amábamos. De pronto... se esfumó todo. Ami dijo que eso sería en el futuro, luego de muchas vidas. No comprendí del todo ese complicado asunto hasta mucho después.




      Yo vivo solo con mi abuela. Siempre vamos a pasar las vacaciones de verano a la playa, pero la temporada pasada estuve triste porque Ami no apareció. Él había dicho que regresaría si yo escribía el libro, y lo hice, pero no llegó... A veces pensaba que ya no volvería a verlo más.




      Al principio quise contarle mi aventura a todo el mundo, pero Ami y Víctor me recomendaron no hacerlo. Dijeron que podrían creer que estoy loco (eso piensa mi primo de mí). No hice caso. Apenas entramos a clases comencé a relatarle mi maravillosa historia a un compañero de curso que era muy amigo mío. Todavía no llegué al viaje en ovni cuando soltó la risotada. Tuve que decirle que todo había sido una broma; que estaba tomándole el pelo. Con eso quedé nuevamente como un muchacho normal.




      Por eso no puedo revelar mi identidad.
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      Capítulo 1




      La duda


    




    

      Mientras ayudaba a mi primo en su novela, él quiso escribir la tontería de una supercivilización de pulgas inteligentes que venían de una lejana galaxia a dominar telepáticamente a todos los habitantes de este mundo, para luego explotarlos haciéndoles trabajar extrayendo uranio para ellas...




      Como todo eso me pareció grotesco, repetido, absurdo y dañino, se molestó. Me preguntó si nunca he pensado en la posibilidad de que mi aventura con Ami hubiese sido un sueño. Al principio no le hice ningún caso, pero él insistió, me pidió alguna prueba. Le hablé de las «nueces extraterrestres» que mi abuela probó, unas que me regaló Ami. Fuimos a preguntarle a ella.




      —Abuela, Víctor es un tonto: piensa que soñé lo de Ami. Cuéntale tú. ¿Verdad que comiste «nueces extraterrestres»?




      —¿Nueces qué, hijito?




      —Extraterrestres, «abue».




      —¿Cuándo, Pedro? –preguntó con la boca muy abierta, demostrando sorpresa.




      A esas alturas del diálogo, Víctor sonreía triunfante, con burla.




      —El verano antepasado, en la casa de la playa, ¿recuerdas? Cuéntale a Víctor.




      —Ustedes saben que me falla la memoria, hijitos. Esta mañana dejé olvidado el monedero en el supermercado. Lo eché de menos cuando fui a pagar la luz. Lo busqué por todas partes y...




      —Pero recuerda lo de las «nueces extraterrestres» que probaste. Dijiste que te gustaron mucho...




      —...le dije a la cajera que me esperara, que yo volvería a la carnicería... No, creo que fue al supermercado, sí. Menos mal que la chica de la caja era honrada; ella lo tenía guardado...




      Hice mil intentos, pero sencillamente no recordaba nada, ¡nada!




      —¿Ves? –dijo Víctor con cara de satisfacción–. No tienes pruebas. Acepta que todo fue un sueño. Hermoso, debo reconocerlo (de otro modo no lo hubiese escrito), pero pura imaginación a fin de cuentas.




      Busqué una prueba, pero lamentablemente, aparte de las «nueces», Ami no me dejó ningún recuerdo material, nada tangible.




      Continué pensando hasta que se hizo la luz en mi recuerdo:




      —¡Ya lo tengo!




      —¿Qué tienes?




      —Cuando Ami se fue, ¡toda la gente del pueblo vio el ovni!




      Con esto estaba derrotado... Sin embargo, no se impresionó.




      —Ya sé que hubo un avistamiento aquel día, pero estoy seguro de que allí se te ocurrió la historia, ¿verdad? Reconócelo.




      —No se me ocurrió nada, hubo testigos...




      —Testigos de uno más de los cuarenta mil casos de luces en el cielo. Nadie sabe de qué se trata: plasma, refracciones atmosféricas, satélites, globos sonda, aviones... En fin: luces en el cielo. De ahí a decir que se trata de naves extraterrestres... hay mucha imaginación de por medio. Pero inventar que se tuvo comunicación con un ser de otro planeta... ¡Vamos! Y no sólo eso, además decir que se viajó a otros mundos... Eso ya es ir demasiado lejos. Puedes llegar a ser un buen escritor de fantasías, pero no confundas tu imaginación con la realidad. Hay manicomios...




      —Pero es verdad. ¡Es verdad!




      —¡Pruebas! –exigió mi primo–. Puede que hayas soñado todo eso. Puede que no estés recordando una realidad, sino un sueño. Piénsalo...




      No quise reconocerlo. Dije que estaba cansado, que mañana continuaríamos viendo su novela, pero esa noche dudé: ¿Y si hubiese estado recordando un sueño?... Me parecía imposible, pero ¿qué pruebas tenía, después de todo?




      Esa noche, angustiado, tuve que recurrir al libro, a Ami, en busca de algún indicio. Lo leí, creo que por primera vez con tanta atención, de punta a cabo, pero fue sólo al final cuando encontré lo que me serviría de prueba irrefutable: ¡el corazón alado grabado en la roca! ¡Claro! ¡Eso era!




      Ami vestía un traje blanco. En el centro del pecho tenía un símbolo: un dorado corazón con alas. Más tarde me explicó que eso significaba una clase de amor muy elevado, el Amor Universal.




      Luego de su partida, ese dibujo apareció grabado sobre la roca en la que conocí al jovencito espacial. Parecía estar fundido en la piedra. Yo lo vi muchas veces... ¿O también eso era parte del sueño?...




      No me sentí seguro porque recordé a una tía que afirma tener sueños larguísimos, llenos de pequeños detalles, con «argumento» inclusive. Dice que continúan a la noche siguiente en el lugar en donde habían quedado antes del despertar, como capítulos de una telenovela.




      ¿Sería mi encuentro con Ami algo así?...




      Decidí que lo único capaz de darme la prueba definitiva era el corazón en la roca de la playa. Si estaba allí, Ami y el resto eran también realidad. Si no existía, todo había sido un hermoso sueño.




      Cuando volví a ver a mi primo, lo primero que le dije fue:




      —Hay una prueba.




      —¿De qué?




      —De que mi encuentro con Ami fue real.




      —¿Cuál es? –preguntó sin hacerme mucho caso.




      —El corazón grabado en la roca de la playa.




      —¡Cuentos! Olvida todo eso y continuemos revisando mi novela. Estuve pensando que en lugar de pulgas inteligentes quedaría mejor una raza de alacranes telépa...




      —Pero antes vamos a la playa. Tú acabas de comprarte un automóvil, y...




      —¿Qué? ¡Estás loco! La playa está a más de cien kilómetros y yo soy un hombre muy ocupado. No me interesan las fantasías de un jovenzuelo soñador.




      —Pero sí te interesan para escribirlas y ganar...




      —¡Eso es muy distinto! ¡No me gustan las insolencias! Yo escribo tus ocurrencias para ir practicando, pero no confundo las cosas. Es ficción, imaginación y punto.




      —¡Es realidad! –protesté disgustado.




      Me lanzó una mirada reprobatoria y luego dijo:




      —Comienzo a preocuparme seriamente por tu salud mental, Pedro.




      Su tono protector me hizo vacilar. Sentí verdadero temor de estar loco; por eso quise salir de la incertidumbre de una vez por todas.




      —Entonces hagamos una cosa, Víctor. Vamos a la playa, y si el corazón no existe, yo comprenderé que fue todo un sueño y no volveré a confundir las cosas; pero si está allí...




      —¡Y dale con esa tontería!... Está bien, el próximo verano iremos.




      —¡El próximo verano! ¡Para que llegue faltan seis meses!




      —Ten paciencia. En verano iremos a comprobar que confundes las cosas. Continuemos con mi novela. Mira: unos alacranes telépatas...




      Me sentí como ante una muralla cruel. Reaccioné con violencia:




      —¡Entonces iré yo solo! Me fugaré, me escaparé, como sea llegaré a la playa. Además, no me interesan tus alacranes telépatas. Todo eso es ridículo. ¡No volveré a ayudarte jamás!




      —Mejor me retiro –dijo Víctor, comprendiendo mi alteración–. Mañana se te pasará. –Salió de casa con su notebook deseándome las buenas tardes.




      —¡No vuelvas nunca más! –le grité. Luego me encerré en mi habitación. Tendido en la cama, estuve a punto de llorar... Bueno, lo hice, pero no mucho porque los hombres no debemos llorar...




      Esa noche decidí hacer algo más que lamentarme y sentir pena de mí mismo, como si yo fuese una pobre víctima, complaciéndome llorona y morbosamente con mis dificultades. Recordé haber leído en algún lugar que cuando imaginamos algo que deseamos y lo damos por hecho, eso se realiza. En la oscuridad cerré los ojos y durante más de una hora imaginé con mucha fe que llegaba a la playa; incluso me pareció sentir el aroma del mar y escuchar el sonido de las olas.




      Al otro día, en la tarde, apareció Víctor, silbando.




      —¡A trabajar los campeones! –dijo, como si no pasara nada. Yo estuve frío y distante.




      —Lo siento, pero tengo una montaña de tareas por hacer. –Fingí estudiar un libro de geografía.




      —Pero sólo una horita... Se me ocurrió una lucha entre dos razas de extraterrestres: los alacranes telépatas contra esos «bonachones» que imaginaste, los de Ophir...




      Aquello me hizo hervir la sangre, pero disimulé.




      —Imposible, discúlpame, hasta luego.




      —Humm. Sospecho que todavía estás molesto por lo de ayer.




      —«Las estepas son eriales llanos de gran extensión...». Perdón, ¿qué significa eriales?




      —No sé. Humm. Está bien, estuve pensando que me vendría bien un descansito en la playa...




      —¿Y?... –La esperanza me hizo mirarle por primera vez.




      —Podríamos ir a la costa el viernes por la tarde. Llevaríamos mi tienda de campaña y todo el equipo de camping. De paso podemos ir a constatar que no existe ningún corazón en esa roca. Pero si estás tan disgustado conmigo...




      —¿Disgustado contigo? ¡Claro que no! –exclamé feliz–. Pero ¿a qué se debió ese cambio?




      —¿Cambio? No. Sólo que anoche durante una hora no me dejó dormir la idea de llevarte a la playa. Cuando decidí hacerlo, sólo entonces pude pegar ojo. Creo que necesito un poco de reposo. Además, no quiero que un día te molestes tanto que mi libro..., digo, tus libros se queden sin mi ayuda...




      Bueno. Yo no sé lo que pasó. El hecho es que el viernes por la tarde empacamos, subimos al automóvil de Víctor y en un par de horas llegamos a la playa.




      Respiré el aire marino como si fuese un bálsamo de vida. ¡Todo me traía recuerdos de mi viaje espacial, de Ami!




      Al salir del vehículo eché un vistazo hacia las rocas en las que conocí a Ami. Casi me pareció ver allí el ovni del niño de las estrellas, suspendido en el aire, sobre la playa...
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    Capítulo 2




    En las rocas


  




  




  

    Víctor quiso armar la tienda apenas llegamos, en lugar de ir a ver la roca, porque la noche se venía encima, pero lo convencí para que fuésemos inmediatamente.




    —Bueno –dijo–, ya que estamos aquí... Aunque se está poniendo oscuro, ya es casi de noche...




    —Está maravillosamente claro. Vamos.




    Dejamos el automóvil en el sendero que lleva hacia las rocas y caminamos con dirección al mar. La noche había llegado, y las nubes cedieron paso a una gran luna que derramaba su luz por todo el lugar. Recordé la luna llena de «aquella noche», los mismos reflejos en las aguas, el villorrio costero salpicado de puntos luminosos al otro lado de la bahía, las rocas..., todo estaba igual.




    La emoción aceleraba mi corazón y mis piernas; en cambio, mi primo avanzaba con gran dificultad.




    —Esto está demasiado oscuro, resbaladizo...




    —Es cosa de caminar con seguridad, hombre –dije, desde mucho más adelante que él.




    —¡Qué tontería! Sería mejor volver mañana, de día.




    —Eso sería una locura. Ya estamos llegando.




    Escuché un sonido allá atrás: mi primo estaba en problemas.




    —¡Pedrooo!




    —¿Qué pasa?




    —Me caí al agua. Ven, ayúdame.




    —Se trata de ir por las piedras; no por el agua –dije, mientras me acercaba a prestarle socorro.




    —Yo no puedo ver la diferencia. Todo está negro por aquí. Dame la mano.




    —Si te empecinas en no querer ver, todo estará oscuro para ti...




    —Mira qué desastre, la pierna mojada, el zapato... Esto es una locura. Yo no sigo, volvamos mañana.




    Me pareció absurdo tener que esperar hasta el día siguiente, estando a sólo unos metros de la roca.




    —Ya estamos llegando, es cosa de unos pocos pasos más.




    —Puede ser, pero esto está resbaloso, peligroso. Las piedras están llenas de musgo húmedo, la marea está subiendo, es muy fácil romperse el espinazo. Volvamos a la playa; armamos la tienda, dormimos y mañana regresamos.
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